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C O N C O R D A N C I A  D E  T E S T I M O N I O S

[ C O N C O R D I A  D E  T E S T I M O N I O S  D E  L A  S A
G RA D A  E S C R I T U RA . ]

ADVERTENCIA SOBRE EL SIGUIENTE OPÚSCULO.

560 El opúsculo que aquí ofrecemos no es de 
despreciar, pues ostenta el nombre de san Grego
rio Magno en los códices manuscritos; sin embar
go, existe en muy pocos. Ciertamente, lo encon
tramos en uno solo, que pertenece al Monasterio 
Mayor cerca de Tours. También en la biblioteca 
Vaticana se encontró apenas un ejemplar manus
crito de esta Concordia, según nos comunicó D. 
Claudio Estiennot en sus cartas dadas en Roma 
el 16 de las Kalendas de abril de 1699; él mismo 
nos advirtió que le había dicho el varón ilustrísi
mo y doctísimo D. L. de Zacagni, custodio de 
la biblioteca Vaticana, que apenas podría encon
trarse otro en las bibliotecas de toda Italia. Que 
este códice fue trasladado a Roma desde la biblio
teca Palatina nos lo persuade el hecho de que en 
la edición romana impresa con tipos vaticanos 
por mandato de Sixto V mucho antes de que se 
produjera tan gran acceso de libros manuscritos 
de la biblioteca Palatina a la Pontificia, no se 
hace mención alguna de esta Concordia. Pues si 
los editores más exactos hubieran dado con este 
opúsculo protegido y distinguido con el nombre 
de san Gregorio, y no indigno de serle atribuido, 
de ninguna manera se habrían abstenido de pu
blicarlo o, al menos, de conmemorarlo.

Entre los opúsculos del ilustrísimo varón Ja
cobo Sirmond se lee una epístola de Alejandro 
Wiltheim, de la Compañía de Jesús, en la cual in
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dica a este diligentísimo investigador de códices 
manuscritos y explorador expertísimo la Concor
dia encontrada por él en la biblioteca del colegio 
luxemburgués de la misma sociedad, de la cual 
aquí tratamos, con estas palabras: "He dado con 
un opúsculo de san Gregorio sobre la Concordia 
de testimonios, que Pamelius no representa como 
prometido al final de las obras de aquel Padre. El 
título en nuestro códice escrito, según creo, bajo 
los emperadores otones, es este: Aquí comienza la 
Concordia de testimonios de san Gregorio papa 
de la ciudad de Roma. Dado que este opúsculo 
trata algunos capítulos sobre la predestinación, 
o asuntos afines a esa disputa, juzgué que debía 
indicarse a vuestra reverencia, por si acaso desea 
que se le envíe". De la carta que Sirmond respon
dió queda claro que deseó fervientemente que se 
le enviara el códice; si lo consiguió, o qué juicio 
emitió sobre este opúsculo el varón doctísimo, 
nos es desconocido.

Lo que sintió sobre él Juan Gilotius, hombre de 
muchas letras, quien lo editó en París en el año 
1571 junto con las demás obras de san Gregorio, 
tanto genuinas como espurias, lo declaró en un 
testimonio público, que aquí hemos creído con
veniente exhibir: "Mientras revisábamos códices 
antiguos para restaurar en su colación los escritos 
existentes de este doctor, encontramos este libro 
en cierto ejemplar muy antiguo de la biblioteca 
de San Dionisio, el cual no dudamos en absoluto 
que sea de san Gregorio, no solo porque llevaba 
su nombre, sino también porque el estilo es fácil, 
popular y sencillo, propio de él; y lo que más 
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nos mueve, la mente misma y toda la sentencia 
es de Gregorio. En la respuesta a la primera inte
rrogación trata sobre el doble temor con casi las 
mismas palabras y ciertamente sentencias con 
que en el libro XXXIV de los Morales, cap. 14 (O 
más bien cap. 17, ahora núm. 40). En la cuarta in
terrogación habla de la predestinación del mismo 
modo que en el libro I de los Reyes, cap. XIV. En 
qué se diferencia el crimen del pecado con las 
mismas palabras en la interrogación 10, y en el 
libro XXI de los Morales, cap. 9 (Ahora núm. 19). Si 
dudáramos del autor, lo juzgaríamos sin embar
go digno de salir a la luz, porque en tan pequeño 
volumen contiene tanta doctrina".

Ciertamente, no podemos negar que el estilo, 
en cuanto a la doctrina de este autor, quienquiera 
que sea, huele a Gregorio. En la cuarta interroga
ción, de ese modo que es familiar y casi singular 
del santo doctor, elogia al escritor del libro de 
la Sabiduría: "Porque cierto sabio dijo: fue arre
batado", etc. (Libro XIX de los Morales, núm. 26; 
libro XXVII, núms. 47 y 53). Pero ni de esta obser
vación nuestra, ni de las de Gilotius, se sigue 
continuamente que deba reivindicarse esta Con
cordia para Gregorio. ¿Por qué no habría podido 
alguien asiduo en el estudio de sus obras entre
tejer y remendar este opúsculo a partir tanto de 
sus sentencias como de sus mismas palabras?

En la Biblioteca Antigua de España (Tom. II, 
lib. VII, cap. 6, núm. 109), se adscribe a cierto 
Martín, presbítero de la Iglesia de León, hacia fi
nales del siglo XII, un libro así titulado: "Concor
dia del Antiguo y Nuevo Testamento". Se puede 
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dudar si por ese nombre debe entenderse nuestra 
Concordia. Pues en ella no solo se concilian los 
testimonios del Antiguo Testamento con otros 
del Nuevo que parecen pugnar en apariencia, sino 
que también, en su mayor parte, se componen y 
resuelven de toda contradicción pasajes del mis
mo Nuevo Testamento que parecen opuestos.

Este opúsculo, editado bajo el cuidado de Juan 
Gilotius, lo hemos cotejado de nuevo con un 
códice manuscrito del Monasterio Mayor de unos 
800 años de antigüedad, con cuya ayuda hemos 
sanado muchas corrupciones en la edición gilo
tiana, aunque no todas: pues este códice no está 
exento de errores, ni pudimos disponer de otro 
códice manuscrito. Ciertamente, temimos com
placernos más de lo justo en nuestras conjeturas, 
pues nos consta casi con certeza que de ahí ha 
fluido la mayor corrupción de los libros editados.

C O N C O R D I A  D E  C I E R T O S  T E S T I M O N I O S  D E  
L A  S A G RA D A  E S C R I T U RA  P O R  S A N  G R E G O
R I O  M A G N O ,  P O N T Í F I C E  R O M A N O .  ( C , G , S )*

I.
561 A los Romanos I (Vers. 6): Pablo, siervo de 

Jesucristo. En el santo Evangelio según Juan XV 
(Vers. 15): No os llamaré siervos, sino amigos.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Por qué el Maestro Cristo en otro lugar no 
llamó a los apóstoles siervos, sino amigos; y el 
discípulo del mismo Maestro, es más, el apóstol, 
en quien Cristo hablaba, se llamó a sí mismo 
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siervo? And habiendo sido dicho lo uno y lo 
otro por Cristo, debe examinarse diligentemente 
cómo debe entenderse, máxime cuando el mismo 
Señor y Salvador nuestro dijo a los mismos após
toles según Lucas: "Decid: somos siervos inútiles, 
porque lo que debíamos hacer, lo hicimos" (Luc. 
XVII, 10). Y de nuevo: "Bien hecho, siervo bueno y 
fiel" (Mat. XXV, 22, 23; Luc. XIX, 17). Y de nuevo: 
"Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando 
venga el Señor, lo encuentre haciendo así" (Mat. 
XXIV, 46; Luc. XII, 37).

R E S P U E S TA .

Sin perjuicio de otra sentencia mejor, debe sa
berse que hay dos géneros de buena servidumbre; 
uno de temor, otro de amor; uno de las esclavas 
y siervos que temen, otro de los hijos que aman y 
agradan; pues teme la esclava ser azotada, teme 
la matrona ofender el ánimo de su marido. Pero 
el temor de servidumbre que tiene castigo, echa 
fuera la caridad perfecta. Pero el temor perfecto 
de servidumbre no solo no tiene castigo, sino 
que llega a la alegría misma, como atestigua el 
salmista, que dice: "Alégrese mi corazón para que 
tema tu nombre" (Sal. LXXXV, 11). Y de nuevo: 
"El temor del Señor es santo, que permanece 
por los siglos de los siglos" (Sal. XVIII, 11). Pues 
este temor lo tienen también los santos ángeles, 
el cual ciertamente tuvieron también los santos 
apóstoles, a saber, por la venida del Espíritu San
to, por quien se difunde la caridad en nuestros 
corazones. Por eso tampoco fueron llamados por 
el Señor siervos, sino amigos, quienes sin embar
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go fueron llamados siervos tanto por sí mismos 
como por el Señor; ciertamente no por temor, 
sino por amor de agradar a Dios.

II.
A los Romanos I (Vers. 1): Segregado para el 

Evangelio de Dios. Y según Juan XVII (Vers. 11): 
Padre santo, guarda a los que me has dado en tu 
nombre, para que sean uno.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Y creyéndose san Pablo haber sido hecho uno 
con los guardados, ¿por qué confiesa que está 
segregado? Pues se llama segregado (segregatus) 
quien está separado de la grey (grege), máxime 
cuando el Señor dijo: "Y habrá un solo rebaño y 
un solo pastor" (Juan X, 16). Y el Espíritu Santo 
habló en los Hechos de los Apóstoles mandando: 
"Segregadme a Pablo y a Bernabé para la obra a la 
que los he llamado" (Hech. XIII, 2).

R E S P U E S TA .

Debe saberse ciertamente en primer lugar que 
estos testimonios no solo no discrepan entre sí, 
sino que incluso concuerdan entre sí en la unidad. 
Pues Pablo y Bernabé no estaban separados de la 
grey, sino congregados (gregati), esto es, habían 
sido elegidos para la obra del apostolado. Para 
quienes tenían un solo corazón y una sola alma 
con la grey, ninguna separación podía haber en 
ninguna parte. Sin embargo, habían sido segre
gados de la grey quienes habían sido elegidos 
para el apostolado. Pues también las manos se 
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extienden para trabajar, pero sin embargo no se 
separan de la unidad del cuerpo.

III.
A los Romanos IX (Vers. 1): Digo la verdad en 

Cristo, no miento, dándome testimonio mi con
ciencia en el Espíritu Santo, de que tengo gran 
tristeza y continuo dolor en mi corazón.

En las parábolas de Salomón XII (Vers. 21): No 
entristecerá al justo nada de lo que le ocurra (Non 
contristabit justum quidquid ei acciderit).

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Qué pues? ¿Acaso el apóstol Pablo no era 
justo, él que sabía que nada de lo que ocurre debe 
entristecer al justo, y aunque debió entristecerse 
cuando era justo, para qué repitiendo encomen
daba el gozo a los filipenses, diciendo: "Alegraos 
siempre en el Señor; de nuevo digo: alegraos" (Fil. 
IV, 4)? Pero también san Jacobo manda gozarse 
en las diversas tentaciones (Sant. I, 2). Y el mismo 
Pablo también se gloría en sus tribulaciones (II 
Cor. XII, 9), y san Mateo Evangelista atestigua so
bre nuestro Señor y Redentor, diciendo: "Enton
ces comenzó a entristecerse y a estar angustiado. 
Triste está mi alma hasta la muerte" (Mat. XXVI, 
37; Mar. XIV, 33).

R E S P U E S TA .

Debe saberse ciertamente que una cosa es 
entristecerse según Dios, otra según el mundo, 
diciendo el mismo Pablo, quien dice: "La tristeza 
según Dios produce salvación estable; pero la 
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tristeza del mundo produce la muerte" (II Cor. 
VII, 10); 563 aquella es desesperada, esta es lau
dable; de aquella lleno Judas Iscariote, se ahorcó 
con un lazo; que san Pablo tuvo esta escribió a los 
corintios, diciendo: "Si alguien me entristeció, no 
me entristeció a mí, sino en parte" (II Cor. II, 5); 
como si dijera más claramente: No yo solo tengo 
el celo de Dios, sino que me veo entristecido con 
vuestra tristeza por mi parte. Y si esta tristeza 
no fuera virtud sino vicio, de ninguna manera 
el Señor en el Evangelio la llamaría bienaventu
rada, diciendo: "Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados" (Mat. V, 5); y se 
dijo a sí mismo triste según la humanidad, cierta
mente no según la impasible divinidad.

IV.
A los Romanos IX (Vers. 11): Sobre Jacob y Esaú. 

No habiendo aún nacido, ni habiendo hecho algo 
bueno o malo, para que el propósito que se hizo 
por elección de Dios permaneciera, no por las 
obras, sino por el que llama fue dicho, que el 
mayor servirá al menor. En el salmo LXI (Vers. 11): 
Porque tú darás a cada uno según sus obras.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo sido dicho no por las obras, sino por 
el que llama: "Que el mayor servirá al menor", 
¿cómo dará Dios a cada uno según sus obras? ¿Por 
qué pues Pablo dijo: "No por las obras"? Nososo
tros sin duda creemos que no fue por las futuras, 
ni nadie estima que solo dijo de las pasadas, que 
ciertamente no existían cuando los sobredichos 
fueron distinguidos. Pues si las futuras buenas 
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obras justifican al hombre presente, y las futuras 
malas obras de otro lo condenan. Pero lejos de 
nosotros creer esto, porque cierto sabio dijo: "Fue 
arrebatado el justo para que la malicia no cam
biara su entendimiento" (Sab. IV, 11). Pues este ni 
siquiera se llamaría justo si fuera condenado por 
la futura malicia.

R E S P U E S TA .

Antes de que digamos algo sobre esta cues
tión, creamos que el profeta y el apóstol hablaron 
por el mismo espíritu. Pues no podía ser contra
rio a sí mismo el mismo Espíritu, que llenaba a 
ambos, y el mismo Espíritu, que es Dios, habló 
por el profeta: "A Jacob amé, pero a Esaú odié" 
(Mal. I, 2). La elección de Dios, pues, nunca había 
faltado, la cual discernía aquellas cosas que se 
habían hecho en el tiempo; porque los tiempos 
futuros no eran la causa de la elección divina, 
sino que ella misma era la causa de todos los fu
turos naturales. De aquí nuestro Redentor dijo a 
Ananías sobre Saulo, no todavía sobre Pablo: "No 
le temas, porque es para mí un vaso de elección" 
(Hech. IX, 15). Fíjate que dijo: "Es", y no: "será". 
Pues no por eso fue elegido porque fuera apóstol, 
sino que por eso era apóstol porque fue elegido. 
Nuestro Dios pues es creador de todos los bienes, 
pero ordenandor justísimo de los males (Rom. 
IX). Pues tanto es bueno para todos, que hace 
bien incluso de los males. Pues si los malos no 
existieran, ciertamente de ninguna cosa serían 
de provecho. Dará pues Dios a cada uno según 
sus obras, porque a los vasos preparados para el 
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honor les dará la vida eterna, y a los aptos para 
la ignominia, la debida condenación. Pues tam
bién los malos, si quisieran, ciertamente habrían 
podido ser buenos. Pero los buenos que nacen 
de Adán ven una ley contraria en sus miembros, 
para que estos no consintiendo lleguen por la mi
sericordia a los premios, y aquellos consintiendo 
sean arrastrados por el justo juicio al suplicio.

V.
564 A los Romanos X (Vers. 13): Porque todo 

aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo.

Y según Mateo VII (Vers. 21): No todo el que me 
dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Estas cosas parecen disonantes, pero quere
mos saber cómo se entienden. Pues allí dijo: 
"Todo": aquí dijo: "No todo". Si pues todo el que 
invocare el nombre del Señor será salvo, ¿cómo no 
todo el que repite el nombre del Señor será salvo?

R E S P U E S TA .

Una cosa es invocar (invocare) el nombre del 
Señor, otra repetirlo (ingeminare). Pues aquello 
siempre lo invocan los buenos, pero lo repiten los 
malos, porque la misma voz de fe que profieren 
hablando, la destruyen con sus costumbres. De 
aquí Pablo dice de algunos: "Confiesan conocer a 
Dios, pero con los hechos lo niegan" (Tit. I, 16). 
Para los buenos invocar el nombre del Señor es 
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agradarle en todas las cosas. Por eso todo aquel 
que invocare el nombre del Señor será salvo.

VI.
A los Romanos IV (Vers. 2): Si Abraham fue 

justificado por las obras, tiene gloria, pero no 
para con Dios.

En la epístola de Jacobo II (Vers. 21): Abraham, 
nuestro padre, ¿no fue justificado por las obras?

I N T E R R O G A C I Ó N .

Aunque Abraham fuera justificado por las 
obras, ¿ante quién tiene gloria, si no es ante Dios, 
de quien fue llamado amigo por Jacobo? y si no 
hay verdadera gloria sino ante Dios, ni verdadera 
justificación sino por Él, ¿quién justificado tiene 
gloria sin Dios?

R E S P U E S TA .

El apóstol Pablo escribió contra los saduceos, 
pero san Jacobo habló de la justicia de la fe. 
Aquellos se justificaban a sí mismos por las obras 
de la ley, pues los saduceos en lengua latina se 
llaman justificados. Pero por la justicia de la fe, 
los que son justificados por la fe, mediante la 
caridad, se demuestran las obras. Pues como dice 
el mismo Jacobo: "Muerta es la fe sin las obras 
de la caridad, no de la ley" (Sant. II, 26). Pero 
san Pablo dirige su discurso contra el que tiene 
gloria, pero no ante Dios; y contra el saduceo que 
se justifica a sí mismo, diciendo: "¿Dónde pues 
está tu jactancia? Queda excluida. ¿Por qué ley? 
¿La de las obras? No, sino por la ley de la fe; pues 
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consideramos que el hombre es justificado sin las 
obras de la ley" (Rom. III, 27). Como si dijera cla
ramente: Abraham, nuestro padre, existió antes 
de los tiempos de la ley, pero sin embargo fue 
justificado ante el Señor, porque demostraba con 
las obras la fe que tenía en el corazón.

VII.
A los Romanos XI (Vers. 29): Porque sin arre

pentimiento (sine poenitentia) son los dones y el 
llamamiento de Dios.

En el Génesis VI (Vers. 7): Me arrepiento (poe
nitet me) de haber hecho al hombre; y en Samuel, 
I Rey. XV (Vers. 11): Me arrepiento de haber ungido 
a Saúl como rey.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo hablado un mismo y único Señor en 
los padres y en el Apóstol, ¿cómo fue dicho por 
estos haberse arrepentido y no haberse arrepen
tido?

5 6 5  R E S P U E S TA .

Debemos observar diligentemente, porque los 
padres hablaron de Dios inmutable actuando. Y 
el apóstol profirió su discurso sobre la inmutable 
predestinación. De aquí san Jacobo dice del mis
mo Señor: "En el cual no hay mudanza, ni sombra 
de variación" (Sant. I, 17). Pero Dios hace cosas 
mudables más allá de la predestinación. Pues por 
un uso conveniente de hablar, el Señor es llama
do airado y arrepentido, y celoso y presciente; 
pero se entiende airado sin ira, arrepentido sin 
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arrepentimiento, celoso sin celo, presciente sin 
previsiones.

V I I I .

A los Romanos XIII (Vers. 1): No hay potestad 
sino de Dios; las que hay, por Dios han sido orde
nadas.

En el Profeta sobre ciertos reyes, Oseas VIII 
(Vers. 2): Ellos reinaron, y no por mí.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Si no hay potestad sino de Dios, ¿cómo fue di
cho verdaderamente por Él: "Ellos reinaron, y no 
por mí"? Asimismo, si esos reyes no eran de Dios, 
¿cómo había dicho que los reyes reinaban por Él: 
"Por mí", diciendo, "reinan los reyes" (Prov. VIII, 
15)?

R E S P U E S TA .

Por él y no por él reinan los reyes, quienes 
tienen la potestad dada por Dios y, sin embargo, 
niegan neciamente haberla recibido de Él. De 
aquí fue escrito por el profeta: "Quien hace reinar 
al hombre hipócrita por los pecados del pueblo" 
(Job XXXIV, 30). Por eso pues esos reyes no son de 
Dios, los cuales fueron permitidos reinar no por el 
bien, sino por los pecados del pueblo. Asimismo: 
Toda potestad no es sino de Dios; porque no es 
mala por sí misma, sino ciertamente buena. Pero 
las cosas malas no pueden existir sin las buenas, 
y sino en las buenas, y por eso solo ocurren en 
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las criaturas racionales. Por lo tanto, el Espíritu 
Santo se digna hablar amenazando a los buenos 
reyes, cuando se les dice por la voz del salmista: "Y 
ahora, reyes, entended: instruíos los que juzgáis 
la tierra" (Sal. II, 10).

IX.
A los Romanos XIV (Vers. 14): Pero sabemos 

que nada es común (commune/impuro) por sí 
mismo.

En los Hechos de los Apóstoles XV (Vers. 29): 
Que os abstengáis de lo inmolado a los ídolos.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Si nada de las cosas es común por sí mismo, 
¿qué debemos sentir sobre el animal muerto 
(morticino), y la sangre, y lo estrangulado, y lo 
inmolado a los ídolos? Pues esas cosas se leen 
que son inmundas no solo en el Antiguo Testa
mento, sino que también en el Nuevo se manda 
a los gentiles creyentes abstenerse de ellas por 
los apóstoles. Por lo tanto, es muy necesario el 
entendimiento, de qué modo puede resolverse 
esta disonancia.

R E S P U E S TA .

Nuestro Señor y Redentor dijo según Marcos 
cuando quiso hablar sobre estas cosas: "Nada 
hay", dijo, "fuera del hombre que pueda conta
minarle" (Mar. VII, 15); y a los discípulos que 
no entendían esto, les añadió reprendiéndoles, 
diciendo: "¿También vosotros estáis sin entendi
miento? ¿no entendéis todavía, que todo lo que 
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566 entra en la boca, va al vientre, y es echado 
en la letrina" (Ibíd., 18)? Por lo tanto, los apósto
les, rudos todavía y aún no iluminados por el 
Espíritu Santo, creían con sentido judaico que no 
las prohibiciones, sino las cosas contaminaban al 
hombre. Pero las cosas no contaminan al hombre, 
las cuales van al vientre y salen, sino la transgre
sión de la prohibición, y lo que de ella procede. 
Pues también el primer hombre fue hecho in
mundo no por el animal muerto, o la sangre, o 
lo estrangulado, sino por las manzanas, cuando 
transgredió el mandato dominical persuadido 
por su cónyuge. Pero oigamos lo que se le dijo 
a san Pedro, para que entendamos qué debemos 
sentir sobre estas cosas. "Levántate", dijo, "Pedro, 
mata y come" (Hech. X, 13). A este dicho Pedro, 
mirando la letra, respondió diciendo: "Lejos de 
mí, Señor, porque toda cosa común e inmunda 
nunca entró en mi boca" (Ibíd., 14). A lo cual se 
le responde inmediatamente bajo atestiguación 
de prohibición: "Lo que Dios", dijo, "purificó, tú 
no lo llames común o inmundo" (Ibíd., 15). De 
aquí se dio licencia a los cristianos, exceptuando 
lo prohibido en el Nuevo Testamento, para que 
coman lo que quieran con moderación y acción de 
gracias. Por lo tanto, no por sí mismos el animal 
muerto o la sangre son inmundos por naturaleza, 
sino en cuanto que están prohibidos, al ser comi
dos contaminan al hombre. Y la manzana no tuvo 
ninguna inmundicia natural, sino que comer lo 
prohibido contaminó al hombre.

X.
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I a los Corintios I (Vers. 8): Quien también os 
confirmará hasta el fin sin crimen (sine crimine) 
en la venida del Señor. En la Epíst. I Juan I (Vers. 
8): Si dijéramos que no tenemos pecado, nos se
ducimos a nosotros mismos, y la verdad no está 
en nosotros.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Siendo una seducción estimarse estar sin pe
cado, ¿cómo somos confirmados por el Señor sin 
crimen en su venida, máxime cuando incluso el 
infante de un día no puede estar sin pecado? 
¿Acaso pues también el crimen es pecado, sin el 
cual alguien puede ser hecho confirmado por el 
Señor?

R E S P U E S TA .

Debe saberse ciertamente por nosotros que no 
todo pecado es crimen, sin embargo todo crimen 
es pecado; así como todo impío es pecador, pero 
no todo pecador es impío. Por lo tanto, las cosas 
mínimas y leves se llaman pecados; pero los crí
menes no se leen sino como grandes.

XI.
I a los Corint. III (Vers. 9): Porque de Dios 

somos ayudantes (adjutores); agricultura de Dios 
sois.

Y en Job XXVI (Vers. 2): ¿De quién eres ayudan
te? ¿acaso del débil?

I N T E R R O G A C I Ó N .
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¿Acaso san Pablo justifica aprobando lo que el 
bienaventurado Job condena en Eliú? ¿De quién 
eres ayudante? ¿acaso del débil? Pero el Apóstol 
dijo: Somos ayudantes de Dios. Si pues es bueno 
ser ayudantes de Dios; ¿por qué se reprende a Eliú 
sobre la ayuda de Dios?

5 67  R E S P U E S TA .

Ciertamente nos conviene saber que algunos 
ofenden defendiendo a Dios; y hay algunos que, 
cuanto está en ellos, defienden la causa de Dios. 
Estos son verdaderamente ayudantes de Dios al 
predicar; aquellos, al reprender engañosamente, 
se afanan por Dios en espíritu, pero al afanarse 
ofenden. Estos hablan de Dios no como desco
nocido sino como conocido; aquellos, incluso 
hablando cosas verdaderas, son mínimamente 
conocidos por Dios, diciendo el Señor sobre Eliú: 
¿Quién es este que envuelve las sentencias con 
palabras inexpertas? (Job XXXVIII, 2). ¿Qué es lo 
que el Señor pregunta sobre él, diciendo: ¿Quién 
es este que envuelve las sentencias: y sin embargo 
al preguntar lo reprueba añadiendo, con palabras 
inexpertas? Él pues decía sentencias verdaderas, 
pero las envolvía con palabras inexpertas, porque 
retorcía los dichos del Espíritu Santo sobre los 
réprobos contra Job: de quien, porque estaba 
sin queja, el Señor había dado testimonio. No 
decimos que sea de la misma manera, Dios es 
nuestro ayudante por los siglos (Sal. LXI, 9), que 
como decimos: Somos ayudantes de Dios. Pues 
Él no necesita nuestra ayuda: pero nosotros nada 
podemos sin Él.
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XII.
I a los Corint. III (Vers. 15): La obra de cada uno, 

cuál sea, el fuego la probará.
Según Mat. XIX (Vers. 28): Cuando se siente 

el Hijo del hombre en el trono de su majestad, 
os sentaréis también vosotros sobre doce tronos 
juzgando a las doce tribus de Israel.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Y mientras el fuego probará cuál sea la obra de 
cada uno, ¿acaso también los mismos apóstoles 
serán probados por el fuego, quienes se dice que 
no han de ser juzgados, sino incluso que han de 
juzgar a las doce tribus de Israel? ¿o también a 
ellos los probará el fuego, con quienes san Pablo 
se numeró a sí mismo diciendo: Pero nosotros los 
que quedamos, seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes al encuentro de Cristo en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor (I Tes. 
IV, 16)?

R E S P U E S TA .

Si pesamos la fuerza de los dichos de Cris
to, conducimos esta oscuridad, iluminándola Él 
mismo, hacia la luz. Pues Él mismo dijo: Fuego 
vine a traer a la tierra, ¿y qué quiero sino que 
se encienda? (Luc. XII, 49). El Espíritu Santo tam
bién, descendiendo sobre los apóstoles, apareció 
en forma de fuego (Hech. I), quien apareciendo en 
señal en los fieles, probó a los fieles interiormente 
como el fuego. Por lo tanto, el fuego probará cuál 
sea la obra de cada uno, porque a quienes el fuego 
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espiritual no examina en el tiempo presente, los 
prueba por el fuego en el juicio futuro. Todos los 
que son guiados por el espíritu de Dios, estos son 
hijos de Dios (Rom. VIII, 14), los cuales, aunque 
probados por el fuego, han sido examinados. 
Pues recibiéndole por la imposición de las manos 
del obispo, de ninguna manera se desviaron de 
Él, pero aun si delinquen en algo, se corrigen 
conociendo y confesando. Pues cada uno, dice el 
Señor, será salvado por el fuego, pues o aquí por el 
espiritual, o allí por el fuego corporal será proba
do. Ciertamente pues así como no cada uno será 
probado por el fuego en el día del juicio, así en ese 
mismo día no todos en absoluto serán juzgados, 
atestiguándolo el Señor, quien dice: El que cree 
en el Hijo, no será juzgado; pero el que es incré
dulo, ya ha sido juzgado (Juan III, 18). ¿A quiénes 
pues probará el fuego futuro, si Dios no juzgará 
ni a los creyentes ni a los incrédulos? Pero como 
si se nos preguntara: 568 ¿Cuál pues será el jui
cio? inmediatamente añadió diciendo: Este es el 
juicio, porque la luz vino al mundo, y amaron los 
hombres más las tinieblas que la luz (Ibíd.). Estos 
pues solos serán juzgados en el día del juicio, de 
quienes se dice que, aunque sabían que venía la 
luz, sin embargo amaron más las tinieblas. Pues 
los que permanecen en las tinieblas, ya han sido 
juzgados; pero los que nada tienen de tinieblas, 
pertenecen a la luz sin ningún juicio. Aquellos en 
verdad que, aunque están bautizados, habrán de 
ser juzgados en el futuro. Por lo tanto, solo sobre 
aquellos se tendrá juicio, para que se demuestre 
si deben pertenecer más a la luz o a las tinieblas. 

21



C O N C O R D A N C I A  D E  T E S T I M O N I O S

Resurgirán pues estos para ser juzgados, los jus
tos para juzgar, los impíos para ser condenados; 
porque también aquellos resurgirán, pero no en 
juicio, atestiguándolo el salmista, quien dice: No 
resurgen los impíos en el juicio (Sal. I, 5).

X I I I .

I a los Corint. IV (Vers. 5): No queráis juzgar 
antes de tiempo. A los Filip. III (Vers. 18): Muchos 
andan, de quienes a menudo os decía, pero ahora 
también llorando lo digo, enemigos de la cruz de 
Cristo, cuyo fin es la perdición.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Mientras el apóstol Pablo, hablando a los Co
rintios, prohibió juzgar antes de tiempo, ¿por qué 
él mismo, como juzgando antes de tiempo sobre 
algunos, parece decir: ¿Cuyo fin es la perdición?

R E S P U E S TA .

Cristo, hablando en Pablo, reconoce las cosas 
futuras ya como si fueran pasadas, y por eso, 
incluso hablando Pablo, nada juzgó antes de 
tiempo. Pues también el Espíritu Santo, por el 
apóstol Pedro, dice a Simón Mago: No tienes parte 
ni suerte en esta vida (Hech. VIII, 21): porque 
las cosas futuras de Simón Mago, como si fueran 
pasadas, le habían sido reveladas a Pedro en 
el Espíritu Santo; pero aquellos por quienes las 
cosas futuras no son vistas mínimamente como 
pasadas, se les prohíbe por el Señor juzgar antes 
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de tiempo; sobre los cuales también se dice por 
el profeta reprendiéndoles: ¡Ay de los que profe
tizan de corazón! (Ezeq. XIII, 17). Pues profetizar 
de corazón es decir algo por sola presunción, no 
por el Espíritu Santo.

XIV.
I a los Corint. VII (Vers. 7): Quiero que todos 

los hombres sean como yo mismo. Y a Timot. I, 
V (Vers. 14): Pero quiero que las más jóvenes se 
casen, procreen hijos, sean madres de familia.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Acaso tuvo san Pablo dos voluntades contra
rias entre sí, quien dijo haber querido de un modo 
a los Corintios y de otro a Timoteo? Pues sobre 
el no casarse parece haber dicho a los Corintios: 
pero sobre el casarse escribió a Timoteo; allí quiso 
que todos los hombres fueran como él era; aquí, 
escribe haber querido que las más jóvenes se 
casen.

R E S P U E S TA .

Debemos observar con diligencia que san 
Pablo fue predicador de la Iglesia, y ya había 
proferido diversos discursos desde las personas 
de muchos. Pues allí dijo desde la persona de 
las vírgenes: Quiero que todos los hombres sean 
como yo mismo. Aquí escribió desde la persona 
de los que quieren casarse: Quiero que las más 
jóvenes se casen, procreen hijos, sean madres de 
familia. Así como también Salomón habla desde 
las personas de muchos 569 en el Eclesiastés, 
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que en lengua latina se expresa como Predicador. 
Pues allí escribió desde la persona de algunos 
que decían: ¿No es mejor comer y beber? (Ecl. II, 
4). Pero desde la persona de los perfectos añadió 
diciendo: Mejor es ir a la casa del luto que a la 
casa del convite, pues en ella se advierte el fin de 
todos los hombres (Ibíd. VII, 3): en esta se narraba 
también la virtud de los fuertes. Por lo tanto, se 
hace por una maravillosa dispensación del dador 
que incluso de los casados los elegidos reciban el 
premio de la virginidad, aunque no todos puedan 
ser vírgenes. Pues la voluntad perfecta de hacer se 
reputa por la obra del hecho. De aquí que, nacido 
el Señor, los santos ángeles dijeron: Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad (Luc. II, 14). Por lo tanto, lo que 
cada uno de nosotros hace voluntariamente en sí 
mismo, esto recibirá del Señor, como si fuera de 
todos los hombres. Pero el malévolo piense por el 
contrario, no sea que se le condene como por los 
males de todos los inicuos; porque así como es 
misericordioso, así también es justo. Por lo tanto, 
Pablo alabó el matrimonio y la virginidad, pero 
antepuso la virginidad al matrimonio, diciendo: 
El que une a su virgen en matrimonio, hace bien; 
pero el que no la une, hace mejor (I Cor. VII, 38). 
Porque pues vio ambos como buenos en el espí
ritu, ciertamente quiso que se hicieran ambos.

XV.
I A los Corint. VII (Vers. 10, 11): A los demás 

digo yo, no el Señor: Que la mujer no se aparte del 
varón, pero aun si se apartare, que permanezca 
sin casarse. Y II a los Corint. XIII (Vers. 3): ¿Acaso 
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buscáis una prueba de aquel que habla en mí, 
Cristo?

I N T E R R O G A C I Ó N .

Si continuamente hablaba Cristo en el apóstol 
Pablo, ¿por qué pues confiesa que él dice algo, y 
no el Señor?

R E S P U E S TA .

Si traemos a dos profetas al medio, resolvere
mos ciertamente pronto esta disonancia. Pues 
David, porque no tuvo continuamente el espíritu 
de profecía, lo demostró preguntando a otro pro
feta. Y Natán, sobre la construcción del templo, 
porque tampoco él en aquella hora tuvo el espíri
tu de profecía, lo declaró diciendo esto: Haz todo 
lo que está en tu corazón; porque el Señor está 
contigo en todo (II Sam. VII, 3). Pero viniendo 
el Espíritu Santo, prohibió que el templo fuera 
construido por un hombre de sangre y entregado 
a las guerras, y contradijo que esto fuera hecho 
por David a través del mismo Natán (Ibíd.). Por 
lo tanto, los consejos de los que no tienen conti
nuamente el espíritu de profecía, a veces deben 
ser pasados por alto, a veces no. Pues el consejo de 
Natán debió ser pasado por alto por David, pero 
el consejo del apóstol Pablo debió ser siempre 
observado por los cristianos. Pues algunos con
sejos, quien los cumple dentro de los mandatos, 
es solo justo; pero quien los trasciende es ya per
fecto. Pues aconsejando dice el Señor: Si quieres 
ser perfecto, ve, vende todo lo que tienes y dalo a 
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los pobres, y ven, sígueme, y tendrás tesoro en el 
cielo (Mat. XIX, 21): Y el mismo Pablo, teniendo el 
mismo espíritu, dio un consejo: Sobre las vírgenes 
no tengo precepto del Señor, pero doy consejo (I 
Cor. VII, 25). Esos consejos ciertamente no están 
en los mandatos, sino sobre los mandatos, y por 
eso adquieren mayores premios.

XVI.
570 I a los Corint. X (Vers. 13): Fiel es Dios, 

que no permitirá que seáis tentados sobre lo que 
podéis. Y II Corint. I (Vers. 8): Pero no queremos 
que ignoréis, hermanos, sobre nuestra tribula
ción que nos sobrevino en Asia: porque fuimos 
gravados sobremanera y sobre nuestra virtud.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Aunque somos gravados sobre nuestra virtud, 
¿cómo Dios no permite que seamos gravados? 
Asimismo, si no somos gravados sobre nuestra 
virtud, ¿cómo se dice que somos gravados sobre 
nuestra virtud?

R E S P U E S TA .

Para que disolvamos más rápidamente esa di
sonancia, recurramos a otro testimonio profético, 
donde dice: Porque vana es la salud del hombre, 
en Dios haremos la virtud (Sal. LIX, 13, 14). Con 
frecuencia pues se dice que somos gravados sobre 
la fragilidad humana, porque vana es la salud del 
hombre: pero nunca somos gravados sobre la vir
tud de Dios, porque Él es el médico. Por lo tanto, el 
enfermo bajo las manos del médico a veces llora, 
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porque ignora de qué modo llegará a la salud; 
pero el médico sabio por lo general corta, para 
conducir también al enfermo a la salud. Pablo 
pues, mirando su fragilidad, dijo que era gravado 
sobre su virtud, pero más adelante dice: Todo lo 
puedo en aquel que me conforta (Fil. IV, 13).

X V I I .

II a los Corint. V (Vers. 16): Y si conocimos 
según la carne a Cristo, pero ahora ya no le cono
cemos según la carne. Según Luc. XXIV (Vers. 39): 
Palpad y ved, porque un espíritu no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Cómo concuerdan las palabras del discípulo 
con las palabras de Cristo su maestro? Leemos 
que Cristo dijo esto después de la resurrección, y 
sobre ese mismo tiempo dice Pablo: Pero ahora 
ya no le conocemos. ¿Qué pues? ¿Acaso el Apóstol 
niega conocer esto que Cristo confiesa?

R E S P U E S TA .

Hemos conocido que nuestro Dios y Redentor 
vivió según la carne, esto es, que se demostró 
hombre verdadero en todo sin ningún pecado: 
pero después de la resurrección no le conocemos 
por esta razón, porque creemos que su carne, 
que ha de vivir eternamente, permanece sin los 
sustentos de los alimentos. Leemos pues que 
tuvo hambre y sed, y que estuvo fatigado por el 
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camino antes de la pasión, y que fue aminorado 
por los ángeles por la pasión misma; pero con los 
ángeles y potestades y virtudes sujetos a Él, no le 
conocemos ahora ya obrar estas cosas. Confiesa 
pues el Señor tener carne verdadera después de 
la resurrección, pero Pablo ahora ya no le conoce 
como era antes de la pasión. Pero Pablo profirió 
este testimonio por esta razón, depuesto el viejo 
hombre, para insinuarnos la forma de la renova
ción, diciendo: Para que así como Cristo resucitó 
de los muertos, así también nosotros caminemos 
en novedad de vida (Rom. VI, 4).

X V I I I .

II a los Corint. XI (Vers. 5): Pues estimo que 
nada menos he hecho 571 que los grandes após
toles. I Corint. XV (Vers. 9): Yo soy el mínimo de 
los apóstoles, que no soy digno de ser llamado 
apóstol.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Mientras Pablo confiesa ser el mínimo de los 
apóstoles, ¿por qué atestigua que nada menos ha 
hecho que los grandes apóstoles?

R E S P U E S TA .

Debe saberse que Pablo no tuvo crímenes 
presentes, y por eso redujo a la memoria, por 
causa de la humildad, los pecados ya perdonados: 
Yo soy el mínimo de los apóstoles, que no soy 
digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a 

28



C O N C O R D A N C I A  D E  T E S T I M O N I O S

la Iglesia de Dios (I Cor. XV, 9). Pero teniendo 
un discurso sobre los herejes y pseudoapóstoles, 
profesa que nada menos ha hecho que los gran
des apóstoles. Por lo tanto, el apóstol de los que 
actúan bien era el mínimo por la humildad, pero 
contra los vicios de los pseudoapóstoles delin
cuentes estaba erguido por el celo de la justicia.

XIX.
A los Gálat. I (Vers. I): Pablo apóstol no de 

parte de los hombres, ni por hombre, sino por 
Jesucristo, y Dios Padre, que le resucitó de los 
muertos. I a Timot. II (Vers. V): Mediador de Dios 
y de los hombres, el hombre Cristo Jesús.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Acaso no fue Pablo llamado al Apostolado 
por el hombre Jesucristo, él que se llama a sí 
mismo apóstol no de parte de los hombres ni por 
hombre?

R E S P U E S TA .

Esto es, no por la presencia de la humanidad 
antes de la pasión, sino que fue elegido apóstol 
por quien le llamó después de la resurrección, 
diciendo el Señor a Ananías: No le temas, porque 
él es para mí un vaso de elección (Hech. IX, 15).

XX.
A los Gálat. I (Vers. X): Si todavía agradara a 

los hombres, no sería siervo de Cristo. I Corint. X 
(Vers. 33): Como yo agrado a todos en todas las 
cosas.
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I N T E R R O G A C I Ó N .

Si Pablo agrada a todos en todas las cosas, 
¿cómo agradando a los hombres no sería siervo 
de Cristo?

R E S P U E S TA .

Pablo agrada y no agrada: pues agrada en las 
cosas no prohibidas, pero en las prohibidas míni
mamente agradó: Pues se hizo todo para todos, 
para ganarlos a todos (I Cor. IX, 19).

XXI.
A los Efes. II (Vers. 3): Y éramos por naturaleza 

hijos de ira, como también los demás. En Génes. 
I (Vers. 31): Y vio Dios todas las cosas que hizo, y 
eran muy buenas.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Siendo benditas y muy buenas todas las cosas 
que Dios creó, ¿cómo escribió Pablo que los hom
bres son hijos de ira por naturaleza?

57 2  R E S P U E S TA .

Dios omnipotente es el creador de todas las 
naturalezas, y toda naturaleza, en cuanto es 
naturaleza, es buena. Pues una costumbre confir
mada por largo tiempo obtiene de algún modo 
la fuerza de la naturaleza. De aquí Pablo dice: 
Éramos por naturaleza hijos de ira; como si dije
ra abiertamente: Cuando estábamos sanos, nos 
volvimos enfermos, y por esa misma pésima cos
tumbre, éramos como por naturaleza hijos de ira.
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X X I I .

A los Efes. III (Vers. 8): A mí, el mínimo de 
todos los santos, se me dio esta gracia entre los 
gentiles, de evangelizar las ininvestigables rique
zas de Cristo. En Salm. IX (Vers. 1): Te confesaré, 
Señor, con todo mi corazón, narraré todas tus 
maravillas.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Qué es esto? ¿Acaso todas las maravillas de 
Dios podían ser narradas incluso por el mismo 
profeta, habiendo escrito el apóstol Pablo que 
las riquezas de Cristo son ininvestigables? Pero 
también el mismo Pablo, ¿cómo no es contrario a 
sí mismo en lo que dice, evangelizar las ininves
tigables riquezas de Cristo?

R E S P U E S TA .

Se narran pues todas las maravillas del Señor, 
y son ininvestigables las riquezas de Cristo, por
que tanto narrando todas se comprenden a la vez 
en breve, y sin embargo se conocen en parte por 
los que ven en enigma. Pues cuando se narra algo 
de Dios o del presente siglo, o del futuro, todas las 
cosas se comprenden a la vez en un breve discur
so, y estas, porque son, son oídas por los oyentes. 
Pero cómo o de qué tipo sean, no se entienden ni 
siquiera por los predicadores. De aquí el egregio 
predicador dice: ¡Oh profundidad de las riquezas 
de la sabiduría y de la ciencia de Dios! cuán 
inescrutables son sus juicios, e ininvestigables 
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sus caminos (Rom. XI, 33). El salmista pues, para 
narrar todas las cosas a la vez, dice del Señor: Hizo 
todas las cosas que quiso: narró no solo sobre el 
Creador, sino también sobre las criaturas mismas 
cómo son.

X X I I I .

A los Filip. III (Vers. 13): Pero una cosa, olvidan
do por cierto lo que queda atrás, y esforzándome 
hacia lo futuro. II a Timot. IV (Vers. 7): He comba
tido el buen combate, he terminado la carrera, he 
guardado la fe.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Y mientras el Apóstol redujo a la memoria esas 
cosas pasadas, ¿cómo dijo que olvidaba lo que 
queda atrás?

R E S P U E S TA .

Cuanto más los temas que se presentan con
cuerdan con los tiempos y con la razón, tanto 
más rápido son entendidos por los oyentes. Pues 
el apóstol Pablo, por causa de su confirmación, 
enumeró esas cosas, porque el tiempo de su reso
lución estaba más cerca. Pues está escrito: En el 
día de los bienes no seas inmemorial de los males, 
y en el día de los males no seas inmemorial de 
los bienes (Ecli. XI, 27). Pablo pues, olvidando lo 
que queda atrás, no era inmemorial de los males, 
cuando dijo: No soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la Iglesia de Dios (I Corint. XV, 
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9). Nuevamente, al acercarse el día de su resolu
ción, no era inmemorial 573 de los bienes, dicien
do: He combatido el buen combate, he terminado 
la carrera, he guardado la fe (II Timot. IV, 7). Pues 
suelen los varones santos tener esto como propio: 
recordar lo próspero en las adversidades, y en lo 
próspero lo adverso. De aquí el bienaventurado 
Job, cuando estaba en lo próspero, dijo haberse 
temido así: Pues siempre como olas hinchándose 
sobre mí, temí a Dios (Job XXXI, 23). Asimismo, 
cuando estaba en las adversidades, redujo a la 
memoria los bienes pasados que había hecho, 
diciendo: Ojo fui para el ciego, y pie para el cojo; 
padre era de los pobres, y la causa que no conocía, 
la investigaba diligentísimamente (Job XXIX, 15, 
16). Por lo tanto, los varones santos dicen ambas 
cosas alternadamente, para que ni se exalten en 
lo próspero, ni se quiebren por la desesperación 
en las adversidades.

X X I V.

A los Filip. IV (Vers. 8, 9): Si hay alguna virtud, 
si alguna alabanza de la disciplina, pensad en 
estas cosas, que también aprendisteis, y recibis
teis, y oísteis, y visteis en mí. En las Parábolas de 
Salomón XXVII (Vers. 2): Alábete el ajeno, y no tu 
propia boca; el extraño, y no tus propios labios.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Si a nadie le fue lícito alabarse a sí mismo 
con su propia boca, ¿por qué Pablo, enumerando 
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bienes sobre sí mismo, dijo: Que también visteis 
en mí?

R E S P U E S TA .

Una cosa es hablar del propio corazón, otra en 
el Espíritu Santo. Pues Pablo en las adversidades 
de la cárcel recordó haber hecho bienes en el 
espíritu, y por eso no lo dijo con su propia boca; 
porque lo próspero debe recordarse en las adver
sidades. Pero de aquel que habla de sí mismo 
y busca su propia gloria, dice la Verdad: El que 
habla de sí mismo, su propia gloria busca; pero 
el que busca la gloria de aquel que le envió, este 
es veraz (Juan VII, 18). Pero el mismo Pablo: No 
aquel que se recomienda a sí mismo, dice, ese es 
aprobado (II Corint. X, 18). Por lo tanto, él cierta
mente es encomendado, quien ni en el Espíritu 
Santo ni en las adversidades narra lo próspero de 
sí mismo.

XXV.
A los Filip. IV (Vers. 12): En todas partes y en 

todo estoy instruido; sé tanto ser saciado como 
tener hambre. En el santo Evangelio según Lucas 
VI (Vers. 25): ¡Ay de vosotros los que estáis sacia
dos, porque tendréis hambre!

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo narrado el Evangelista que el Señor 
dijo ¡ay de los saciados!; ¿por qué el apóstol Pablo 
dijo saber ser saciado? ¿o qué de grande es saber 
ser saciado y tener hambre, cuando esto parece 
ser común a todos los seres vivos?
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R E S P U E S TA .

Dios omnipotente y veraz dijo ¡ay de los sacia
dos!: porque los vio intemperantes, no sabiendo 
ser saciados ni dando gracias. Pues es de gran 
discreción saber ser saciado, esto es, percibir los 
alimentos con moderación y acción de gracias. 
Pues el que come, dice Pablo, para el Señor come, 
pues da gracias a Dios (Rom. XIV, 6). Aquellos 
pues no saben ser saciados, los cuales solo enton
ces dejan de comer cuando, por mandato de la 
carne, no quieren comer. Y estos, por el contrario, 
comen para el Señor, los cuales, siempre templa
dos, dan gracias al dador.

X X V I .

574 A los Tes. II (Vers. 18): Pues yo Pablo, tanto 
una como otra vez quise venir a vosotros, pero 
nos impidió Satanás. Según Lucas XXII (Vers. 31, 
32): Simón, he aquí que Satanás os ha pedido para 
cribaros como al trigo, pero yo he rogado por ti 
para que no desfallezca tu fe.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Cómo al mismo Satanás no se le permite cri
bar a san Pedro como quiso, y se escribe por Pablo 
haber podido impedir como por sí mismo? Y si el 
apóstol Pablo concuerda con la voluntad de Dios 
en esto, ¿por qué nuevamente le impidió Satanás?

R E S P U E S TA .
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Indudablemente debemos saber que el diablo 
siempre tiene la voluntad de tentar; pero de qué 
modo, y cuánto, y cuándo lo haga, carece de 
potestad. Pues tanto le permite el Creador hacer 
algo en el mundo, cuanto tuvo antes de los siglos 
sin término en la predestinación, y porque el 
Señor suele probar a sus santos por medio de 
Satanás, por eso Pablo indica como si el mismo 
Satanás impidiera. Pero entre estas cosas debe 
saberse que, con mucha frecuencia, Dios omni
potente hace la voluntad de su consejo, incluso 
a través de la voluntad malévola de su siervo. 
Pero a veces a los buenos siervos se les concede 
desear aquellas cosas que no son permitidas por 
el Señor tal como las desean. Pues Abraham quiso 
obedecer el precepto de Dios, pero el mismo 
Señor no permitió que Isaac fuera decapitado, y 
remuneró esta voluntad totalmente perfecta di
ciendo: Porque no perdonaste a tu hijo unigénito, 
te bendeciré y multiplicaré tu descendencia (Gén. 
XXII, 16). Y David fue alabado por la voluntad de 
construir el templo, aunque no llegó a construirlo 
en ese asunto (II Sam. VII). Y mientras hemos 
hablado de estas cosas especialmente, veamos 
cómo se hacen generalmente. Pues las plagas 
del género humano fueron dispensadas por un 
juez justo, pero los elegidos de Dios, ya llenos 
de caridad, no quieren que se hagan. Y quieren, 
por lo tanto, contra Dios, y no se apartan de Él, 
porque dan gracias por todas las plagas. Pero para 
que sea más manifiesto lo que hablamos, avan
cemos demostrando por ejemplos. Verbigracia: 
algún hijo sirve a su padre a quien, porque es pia
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doso, no quiere que muera. Pero también cuando 
visitamos a los enfermos, a quienes el Señor cas
tiga, deseamos bastante que sanen. Por lo tanto, 
cuando queremos estas cosas, discrepamos como 
discrepando de la voluntad de Dios. Asimismo, 
cuando el Señor manda que se hagan bienes al 
género humano, nuestra voluntad no debe ser 
contraria, sino congratulante, en cuanto que es 
perfecta, pero por ello debe alabarse la justicia del 
piadoso Señor y juez.

X X V I I .

A los Tes. IV (Vers. 15): Y en la trompeta de Dios 
descenderá del cielo. En el Apocal. VIII (Vers. 6): 
Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas, 
se prepararon para tocar la trompeta.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Y mientras Cristo descenderá del cielo con la 
trompeta de Dios, ¿en cuál de esas siete se cree 
que ha de descender? Si en la séptima, ¿cómo 
precedieron las demás? Si en la primera, ¿cómo 
seguirán las otras?

57 5  R E S P U E S TA .

Por eso el Espíritu septiforme descendió sobre 
los apóstoles, para que, como habiendo recibido 
siete trompetas, atronaran a los pueblos, y Cris
to prometió a sus pósteros bajo la persona de 
aquellos que permanecería con ellos hasta la 
consumación del siglo, diciendo: He aquí que 
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yo estoy con vosotros todos los días hasta la 
consumación del siglo (Mat. XXVIII, 20). Por lo 
tanto, la séptima predicación, como la séptima 
trompeta, pertenece a la consumación del siglo, 
porque terminada la predicación senaria, sonará 
la novísima trompeta. Pues sonará, dice Pablo, 
la trompeta, y los muertos resucitarán incorrup
tos (I Corint. XV, 52). Y aunque cabe creer que 
por la novísima trompeta se significa la séptima 
predicación, sin embargo atendemos a la lectura 
evangélica, donde dice del Hijo del hombre: Y 
enviará a sus ángeles con trompeta y gran voz, y 
congregarán a sus elegidos de los cuatro vientos, 
desde lo más alto de los cielos hasta los términos 
de ellos (Mat. XXIV, 31). Debe saberse pues que 
también una voz como de trompeta fue oída en el 
monte Sinaí, cuando el pueblo de Israel recibió el 
decálogo de las palabras de Dios, la cual quienes 
la oyeron, se excusaron para que no se les hiciera 
de nuevo. Pero entonces habló totalmente a tra
vés de una criatura sujeta, ciertamente no por su 
propia naturaleza, como también habló a su hijo, 
después de que el mismo Hijo fue bautizado por 
Juan, diciendo el Padre: Este es mi Hijo amado, en 
quien me he complacido (Mat. III, 17). Lo cual, lo 
que se significaba en la voz, es totalmente de la 
divinidad paterna, pero las sílabas y el sonido de 
las sílabas era ciertamente de las criaturas. Cuan
do pues los santos ángeles tienen tal costumbre, 
de vestirse con cuerpos aéreos, como pudieron 
ser vistos por algunos padres, nada impide cier
tamente entender que con tal trompeta han de 
tocar entonces cuando atronen por última vez en 
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el último día, cuando los cuerpos de los muertos 
durmientes sean resucitados.

X X V I I I .

I a Timot. I (Vers. 13): Pero alcancé misericor
dia, porque lo hice ignorando en la incredulidad.

Al mismo. Ibíd. (Vers. 15): Palabra fiel y digna 
de toda aceptación, que Cristo Jesús vino a este 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales 
yo soy el primero.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Por qué te excusas, san Pablo, en una cosa, 
y te acusas en la otra, siendo que por ignorancia 
fue lo que cometiste, que con el perdón de todos 
los pecadores fuiste el primero, máxime cuando 
ni en tiempo, ni en magnitud de los pecados se 
encuentre que haya sido así?

R E S P U E S TA .

Debe saberse que el pecado se admite de tres 
modos: o por ignorancia, o por enfermedad, o por 
estudio se perpetra; y ciertamente es más grave 
por enfermedad que por ignorancia; asimismo, 
por estudio es más grave que por enfermedad. 
Te excusas pues a ti mismo, san Pablo, por una 
razón verdadera, y no menos te acusas por una 
humilde confesión. Como verdaderamente justo, 
fuiste acusador de ti mismo en una cosa, y dando 
gracias por la misericordia del Señor, alabaste al 
Señor en la otra.
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X X I X .

I a Timot. II (Vers. 4): Quien quiere que todos 
los hombres se salven, 576 y lleguen al conoci
miento de la verdad. En Salm. CXIII (Vers. 3): Pero 
nuestro Dios está en el cielo y en la tierra, hizo 
todas las cosas que quiso.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo hecho Dios todas las cosas que qui
so, ¿acaso condujo a todo el género humano a la 
salvación? o si no quiso hacer esto, ¿cómo escribió 
san Pablo que lo había querido, diciendo: Quien 
quiere que todos los hombres se salven?

R E S P U E S TA .

Debe creerse indudablemente que Dios no 
hizo otras cosas en los tiempos que aquellas que 
conoció de antemano y predestinó antes de los 
tiempos. Pero esto ciertamente debe entenderse: 
que Dios omnipotente dice en la sagrada Escritu
ra que Él hace algo, lo cual ciertamente no hace 
por su propia naturaleza, sino por una criatura. 
Como había dicho al padre Abraham, cuando 
no quería en absoluto que Isaac fuera muerto, 
diciendo: Ahora he conocido que tú temes a Dios 
(Gén. XXII, 12); esto es, ahora te he hecho conocer 
lo que yo conocía sin ningún término. Y como 
en Ezequiel dice del impío: No quiero la muerte 
del impío (Ezeq. XXXIII, 11); esto es, lo hice no 
queriendo morir, aunque él mismo haga aquello 
por lo que llegue a la muerte, puse en su natura
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leza que de ninguna manera quiera morir. Quiere 
pues el Señor que todos los hombres se salven, 
los cuales ciertamente han sido creados en esto 
de que quieren, aunque indignos, estar siempre 
salvos. O bien, Dios quiere que todos los hom
bres se salven porque hizo salvos de todo orden 
del género humano, a saber, reyes de los reyes, 
duques de los duques, y de los varones y de las 
mujeres, y de absolutamente todos los hombres. 
Por lo tanto, Pablo podía hablar con este tipo de 
elocución cuando decía: Quien quiere que todos 
los hombres se salven. Puesto que según (I Timot. 
II, 4) [Lucas] Marcos el evangelista habló incluso 
el mismo Señor diciendo: Ay de vosotros escribas 
y fariseos, que diezmáis la menta y toda hortaliza; 
esto es, todo género de hortalizas. Pues ¿de dónde 
podían diezmar todas las cosas, quienes no eran 
capaces de congregar absolutamente todas a la 
vez?

XXX.
I a Timot. II (Vers. 12): Pero no permito a la mu

jer enseñar. A Tit. II (Vers. 3): Sobre las mujeres: 
Enseñando bien para que enseñen la prudencia.

I N T E R R O G A C I Ó N .

No permitiendo el apóstol Pablo enseñar a la 
mujer en absoluto, ¿por qué escribiendo sobre las 
mujeres, dijo enseñando bien, para que enseñen 
la prudencia?

R E S P U E S TA .
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En las cosas más claras no debemos detener
nos más tiempo, para que plazca demorarse algo 
más extensamente en las más oscuras. Por lo 
tanto, se dijo que las mujeres enseñan bien, no a 
los varones, sino a sus menores. Para que enseñen 
la prudencia, dice, en cuanto que con sus hijas 
actúen por su doctrina, de donde lleguen a la vida 
eterna.

X X X I .

I a Timot. V (Vers. 20): A los que pecan reprén
delos delante de todos, para que también los 
demás, viéndolo, tengan temor. Según Mat. XVIII 
(Vers. 15): Si tu hermano pecare contra ti, 577 ve y 
corrígele entre ti y él solo.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Dictando el discípulo que el que peca debe ser 
reprendido delante de todos, ¿por qué el mismo 
maestro de la verdad habló entre ti y él solo?

R E S P U E S TA .

Resolveremos esta cuestión más rápidamente 
si consideramos con más diligencia la fuerza de 
lo dicho. Allí dijo: a los que pecan, pero no añadió 
contra quién; aquí dijo: si tu hermano pecare 
contra ti. Si pues tu hermano pecare contra ti 
ocultamente, y tú quieres reprenderle delante de 
todos, no eres un corrector sino un traidor. Pero a 
los que pecan contra Dios repréndelos delante de 
todos, para que unas esa palabra reprende a la voz 
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siguiente. De aquí que Pablo diga: Cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí en la cara, porque no 
caminaba rectamente hacia la fe del Evangelio 
(Gálat. II, 11). Y después de unas pocas palabras: 
Dije a Pedro delante de todos; como si hubiera 
dicho, porque había mantenido la simulación 
delante de todos: Si tú, dice, siendo judío, vives 
como los gentiles y no como los judíos, ¿cómo 
obligas a los gentiles a judaizar (Ibíd., 14)? Por lo 
tanto, los pecados ocultos pueden ser corregidos 
ocultamente, y los pecados públicos deben ser 
reprendidos delante de todos, para que también 
los demás tengan temor. Pues cualquier cosa que 
mueva la mente de los demás, de ninguna mane
ra debe ser callada, sino que debe ser presentada 
con gran humildad.

X X X I I .

I a Timot. VI (Vers. 16): A quien ninguno de los 
hombres ha visto, ni puede ver.

Y I Juan III (Vers. 2): Sabemos que cuando apa
rezca, seremos semejantes a él, porque le veremos 
tal cual es.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo dicho el apóstol Pablo que ninguno 
de los hombres vio a Dios, ni puede verle, ¿cómo 
escribió san Juan: porque le veremos tal cual es?

R E S P U E S TA .
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En estos dos testimonios los dos santos após
toles disuenan totalmente, pero disonando con
cuerdan verdaderamente. Pero entre esto debe 
saberse que Dios omnipotente no se mostraba 
a los antiguos padres en su propia naturaleza, 
sino que incluso por medio de una criatura ha
blaba con Moisés, como un amigo con un amigo. 
Pues nadie, dice, me verá y vivirá (Éxod. XXXIII, 
20). Esto ciertamente conviene congruentemen
te a aquello que el apóstol Pablo dice: A quien 
ninguno de los hombres ve. Pero lo que dice: Ni 
puede ver, conviene a aquello que san Juan dijo: 
Porque le veremos tal cual es (I Juan III, 2). En 
esta vida, pues, el Señor mostró sus partes poste
riores por medio de las criaturas: porque oculta la 
verdad de su propia naturaleza a los hijos que aún 
están peregrinando, atestiguándolo el mismo 
Juan, que dice: Carísimos, 578 ahora somos hijos 
de Dios, y aún no ha aparecido lo que seremos; 
sabemos que cuando aparezca, seremos seme
jantes a él, porque le veremos tal cual es (Ibídem). 
Por este testimonio debe percibirse lo que dice 
Pablo: Ni puede ver; como si dijera abiertamente: 
Mientras cada uno de los hijos sea peregrino en 
esta vida, no puede ver al padre celestial, siendo 
ciertamente diferente al padre. Pero cada uno de 
los elegidos podrá ver a Dios, no a través de las 
criaturas, sino tal cual es, cuando lo que será 
haya aparecido y haya sido semejante a él. O cier
tamente como dice el mismo Juan Evangelista: A 
Dios nadie le vio jamás (Juan I, 18); como si dijera 
más manifiestamente: Tal cual es, ve en sí mismo. 
Pues ninguna criatura comprende firmemente a 

44



C O N C O R D A N C I A  D E  T E S T I M O N I O S

Dios de la manera que Dios se comprende a sí 
mismo.

X X X I I I .

II a Timot. I (Vers. 11): En el cual he sido puesto 
yo como predicador, y apóstol y maestro de las 
gentes.

Según Mat. XXIII (Vers. 10): Pero vosotros no 
queráis ser llamados Rabbí, porque uno solo es 
vuestro maestro, el cual está en los cielos.

I N T E R R O G A C I Ó N .

Habiendo dicho el Señor a sus apóstoles: No 
seáis llamados con el nombre de maestros, ¿por 
qué Pablo, apóstol de Cristo, confiesa haber sido 
maestro de las gentes?

R E S P U E S TA .

¿Acaso la palabra del Señor que lo prohibía era 
despreciada por el apóstol Pablo? Sino que por él 
se insinuaba a todos los creyentes que no fueran 
seducidos por pseudoapóstoles bajo el nombre 
de apóstoles, sino que siguieran a aquel maestro 
en quien Cristo hablaba.

X X X I V.

II a Timot. IV (Vers. 14): Alejandro el calderero 
me ha mostrado muchos males; el Señor le pague 
según sus obras.

Y después de unas pocas palabras (Vers. 16): 
En mi primera defensa, dice, nadie me asistió, 
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sino que todos me desampararon; no se les impu
te.

I N T E R R O G A C I Ó N .

¿Por qué Pablo, escribiendo sobre Alejandro, 
dijo deseando, el Señor le pague según sus obras? 
¿Y compadeciéndose de los otros, habló desean
do, no se les impute?

R E S P U E S TA .

En uno y el mismo espíritu previó Pablo, quien 
escribió ambas cosas tan diversas a Timoteo: que 
Alejandro, el de corazón duro, nunca se conver
tiría a Dios, y que a las otras gentes, por una 
verdadera presencia, no se les imputarían sus 
actos pasados.
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